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4GUWOGP
El milenarismo en las rebeliones indígenas, como fenómeno socio-religioso, es una expresión 
espiritual y cultural ante la crisis política y el malestar social. Puede llegar a ser una respuesta a 
condiciones extremas de invasión, explotación y ruptura del orden social establecido, causadas 
por los procesos de colonización. La emergencia de este fenómeno es atribuida por diversos 
��ÛiÃÌ�}>`�ÀiÃ�>����yÕ���`i��º��>µÕ���Ã��»�Þ��ÌÀ>Ã�V�ÀÀ�i�ÌiÃ����i�>À�ÃÌ>Ã�`iÀ�Û>`>Ã�`i��>�ÌÀ>`�V����
judeocristiana. En el caso de México, algunos elementos culturales de sus expresiones históricas 
sugieren también un posible origen en la antigua “cosmogonía” anterior a la colonización (por su 
visión cíclica del tiempo); pero es más importante subrayar su carácter anticolonial y su complejidad 
Ã��VÀjÌ�V>�VÕ>�`��Ãi�ÌÀ>�Ãv�À�>�i��Õ��vi���i���>À�>`��µÕi�LÕÃV>�iÀÀ>`�V>À�Ì�`��À>ÃÌÀ��`i��>�
civilización occidental.  

*>�>LÀ>Ã�V�>Ûi\ milenarismo, rebelión, colonialidad, indígenas, memoria histórica. 

#DUVTCEV
Millennialism in indigenous rebellions, as a socio-religious phenomenon, is a spiritual and cultural 
expression in the face of political crisis and social unrest. It can become a response to extreme 
conditions of invasion, exploitation and breakdown of the social order established, caused by 
colonization processes. The emergence of this phenomenon is attributed by various researchers 
Ì��Ì�i���yÕi�Vi��v���>V����Ã��>�`��Ì�iÀ�����i�>À�>��VÕÀÀi�ÌÃ�vÀ���Ì�i��Õ`i��
�À�ÃÌ�>��ÌÀ>`�Ì���°�
In the case of Mexico, some cultural elements of its historical expressions also suggest a possible 
origin in the ancient “cosmogony” prior to colonization   (due of its cyclical vision of time); but it is 
more important to highlight its anti-colonial character and its syncretic complexity when it became 
an armed phenomenon that seeks to eradicate all traces of Western civilization.

�iÞ�Ü�À`Ã\ millenarianism, rebellion, coloniality, indigenous, historical memory. 
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���+PVTQFWEEKÏP
El milenarismo ha sido asociado a rebeliones 
“populares” como fenómeno socio-religioso 
y cultural, pero también ha sido estudiado 
desde sus primeras y más claras expresiones 
de tiempos medievales, considerado como el 
resultado de diversos factores entre los cuales 
se pueden destacar la existencia de profundos 
sentimientos religiosos, malestar, sufrimiento 
social, y otros de carácter político y económico 
µÕi� «�>�Ìi>�� VÀ�Ã�Ã� Þ� ÀÕ«ÌÕÀ>Ã� i�� i�� �À`i��
social. Así, ha surgido apelando a un momento 
iÃ«iÀ>�â>`�À� >�� w�>�� `i� Õ�� V�V��� `i����� >��Ã\�
como anhelo (principalmente en las tradiciones 
judeocristianas) de la segunda venida de Cristo, 
�� L�i�]� `i� �>� V��µÕ�ÃÌ>� `i� Õ�>� Ã�V�i`>`� Ã���
sufrimiento ni carencias. Como proceso ligado 
a una crisis, incluso, es capaz de desatar el 
V��y�VÌ�]� Õ�>� Ûiâ� À>`�V>��â>`�]� ���i�Ì�� i��
µÕi�iÃ�ÀiV�>â>`��Þ�«À�ÃVÀ�Ì��«�À��>Ã�>ÕÌ�À�`>`iÃ�
políticas y religiosas. 

 El milenarismo se ha tornado históri-
camente síntoma de crisis y resultado de las 
tensiones sociales. Por ello, para algunos investi-
gadores, dan pie a los intentos de construir 
ÕÌ�«�>Ã�µÕi�«iÀ��Ì>��ÃÕÃÌ�ÌÕ�À]�i��V>`>�j«�V>]�
un orden social considerado imperfecto e 
insatisfactorio (Ullán, 2002). Esto cobra sentido 
en el contexto de los procesos de colonización, 
en sus inherentes transformaciones culturales y 
V>Ì?ÃÌÀ�viÃ�`i��}À?wV>Ã�Ã�LÀi��>Ã�«�L�>V���iÃ�
autóctonas. Entre ellas suelen conjugarse 
VÀii�V�>Ã�Þ�i��V���iÃ�µÕi�V��«�ÀÌ>��Ì��ÌiÃ�`i�

1��>Þ�µÕi�`iÃÌ>V>À�µÕi�i��Û�ÀÀi��>Ì��iÃ�Õ��Ã�ÃÌi�>��ÕÀ�`�V��µÕi����iÃ�v�À�>��i�Ìi�Õ�>�V�����>]�«ÕiÃ�i�ÌÀi��ÌÀ>Ã�V�Ã>Ã]�
preserva los derechos nobiliarios de los linajes gobernantes indígenas, así como el estatus de súbditos y tributarios de 
��Ã���`�}i�>Ã�`i��V��Ö�°� ���LÃÌ>�Ìi]��>�ÃÕL�À`��>V����>�µÕi�Ãi�Ã��iÌ���>��ÕV��Ã�}ÀÕ«�Ã���`�}i�>Ã]�i��iÝ«�����>�ÃÕ�
producción y las invasiones y despojos de territorios a los “indios de guerra”, la imposición del sistema de castas, entre 
otros aspectos, le dieron ese carácter colonial. 

liberación y miras hacia su revitalización cultural, 
fundamentándose en la misma religión (aún 
si les ha sido impuesta mediante los procesos 
de la propia colonización o como resultado 
del sincretismo religioso). Desde la misma 
Ãi� iÃÌ>L�iVi� Õ�>� Û�Ã���� `i� �ÕV�>� µÕi� �«��i�
oprimidos y opresores, y una concepción del 
bien y el mal heredada de la cosmovisión de los 
propios colonizadores.

En el presente trabajo se abordará en 
ÌjÀ����Ã� }i�iÀ>�iÃ� �>� `iw��V���� `i� ��� µÕi� �>�
sido el milenarismo, junto con algunas de sus 
expresiones entre los pueblos indígenas de 
América, las cuales son, también, efecto  de 
la colonización Occidental. Igualmente, se 
«À�«��`À?��i�i�«��Ã�µÕi�����>��Ã�`��V��Ã�`-
erados expresiones del milenarismo para pensar 
i�� Õ�>� ÃÕLV>Ìi}�À�>\� i�� ���i�>À�Ã��� ��`�}i�>�
armado, radicalizado por las condiciones de 
vida impuestas por la colonialidad, y articulado 
por la emergencia de cultos de crisis, procesos 
de indianismo y reanimación cultural, pero, 
sobre todo, caracterizado por un fuerte sentido 
anticolonial. No obstante, durante el periodo 
virreinal o en el contexto del Estado nacional 
moderno “y descolonizado”, ciertamente hay 
µÕi�`�viÀi�V�>À���`i��ÌÀ>Ã�ÀiLi����iÃ���`�}i�>Ã�
Þ�V>�«iÃ��>Ã]�V�>Ã�wV>`>Ã�«�À�ÃÕ�i�ÛiÀ}>`ÕÀ>]�
duración, alcances (desde lo local hasta lo 
regional);por las motivaciones detrás de su 
emergencia, el número de comunidades involu-
cradas y sus demandas ante el sistema colonial 

>ÃÌÀ�]�£��È®°1 

Se trata de contribuir a la caracteri-

zación de la rebelión milenarista armada entre 

los indígenas de México (y Nueva España), para 

comprender su complejidad, sus formas de 

À>`�V>��â>V����i��`i�Ì�wV>V����`i�ÃÕÃ�VÀ�ÌiÀ��Ã�`i�

análisis, pensando en la subcategoría propuesta 

Þ�ÀiÃ«��`�i�`��>��>Ã�«Ài}Õ�Ì>Ã\�·���>�Ì�V�����>��

puede ser parte sustantiva de un tipo especial 

de milenarismo o, al menos, una subcategoría 

suya?; ¿la emergencia del milenarismo radical 

representa una súbita “toma de conciencia” 

ante las condiciones de explotación?; ¿se trata 

realmente de un proceso de revitalización cultural 

��`i���`�>��Ã��¶Æ�·µÕj�i�i�i�Ì�Ã��`i���}�V�Ã�

pudieron hacer posible el milenarismo indígena 

radical armado? 

���/KNGPCTKUOQ�EQOQ�
ECVGIQTÉC�FG�GUVWFKQ 
FG�NQU�HGPÏOGPQU�UQEKCNGU
Para algunos autores el milenarismo es “la 

`�VÌÀ��>� µÕi� iÃ«iÀ>� Õ�� Ài���� Ìi�«�À>�� `i�

Cristo y de sus santos sobre la tierra antes del 

w��`i���Õ�`�»]�«ÕiÃ�ÃÕ����LÀi�º«À�Û�i�i�`i�

la duración de mil años atribuida a ese reino 

��ÌiÀ�i`��»� <>L>��>]� Óää£]� «°� ÎxÈ®°� �� iÃÌi�

Ãi�Ì�`�]�«�`i��Ã�V��Ã�`iÀ>À�µÕi�i���À�}i��`i�

las doctrinas milenaristas es antiguo, data del 

judaísmo tardío y pasa de allí al cristianismo 

primitivo. En el texto del Apocalipsis del apóstol 

->���Õ>��ºÃi��>L�>�`i�Õ��?�}i��µÕi�i�V>`i�>�

al diablo en el abismo, mientras las almas de los 

mártires reviven y reinan con Cristo durante mil 

>��Ã»]�Þ�V���i����Ãi�`>�«>Ã��>��ºÀi��>`��«>V�wV��

2� ƂµÕ�]� i�� i�i�i�Ì�� ºÀiÃÕÀÀiVV���� `i� ��Ã� �ÕiÀÌ�Ã»� ÀiÃÕ�Ì>� `i� Vi�ÌÀ>�� ��«�ÀÌ>�V�>� Ã��L���V>� «>À>� �>� «À�«ÕiÃÌ>� `i��
milenarismo radical indígena, como se verá más adelante.

y sin contradicción de los justos durante mil años 

QµÕiR� Ìi�`À?� �Õ}>À� `iÃ«ÕjÃ� `i� �>� ÀiÃÕÀÀiVV����

`i���Ã��ÕiÀÌ�Ã�Þ�>�ÌiÃ�`i���Õ�V���w�>�»]�iÝj}iÃ�Ã�

µÕi� Ãi� `�vÕ�`��� >�«��>�i�Ìi� i�� ÕÀ�«>� i��

j«�V>Ã�`i�VÀ�Ã�Ã�<>L>��>]�Óää£]�«°�ÎxÈ®°2

El milenarismo, como categoría histórica 

ligada a la rebelión social, hace referencia a un 

fenómeno socio-religioso íntimamente unido 

>� �>� ÌÀ>`�V���� w��Ã�wV>� �Õ`i�VÀ�ÃÌ�>�>]� «iÀ��

también a otras tradiciones culturales cuando 

se ha expresado en regiones colonizadas por 

Occidente. Por ejemplo, Romila Thapar e Isabel 

Vericat (1984) desarrollaron un interesante 

artículo sobre el milenarismo en la India y 

Ãi�>�>��µÕi�vÕi�i�� ÀiÃÕ�Ì>`��`i�Õ�>� ��Ã>Ì�Ãv>V-

ción con el presente, expresada religiosamente 

Þ�Vi�ÌÀ>`>�i���>�VÀii�V�>�`i�µÕi��>���ÌiÀÛi�V����

divina permitirá la construcción de una sociedad 

º«iÀviVÌ>»�«°�{xÇ®°�/>�L�j��Ãi�>�>��V����iÃÌ�Ã�

fenómenos y sus liderazgos fueron evaluados 

como efectos de una sociedad trastornada y 

Û��VÕ�>`�Ã�>�Õ���i�Ã>�i�«���Ì�V�Æ� >Õ�µÕi��?Ã�

recientemente han sido interpretados como 

movimientos nativistas o de revitalización 

cultural, sobre todo en el contexto colonial 

/�>«>À�Þ�6iÀ�V>Ì]�£�n{]�«°�{xÇ®°

Dado lo anterior, el milenarismo puede 

ser reconocido como respuesta activa frente a 

la crisis o la catástrofe social, y se distingue de 

�ÌÀ�Ã���Û���i�Ì�Ã�µÕi�Ã>�V���>���>�Ài>��`>`�«�À�

�>�Û�Ã����ÌÀ>ÃVi�`i�Ì>��µÕi�Ì�i�i�`i��>���ÃÌ�À�>]�

imbricada con el mito y la cosmovisión. Ahora 

bien, para Thapar y Vericat el milenarismo se 

diferencia de otros movimientos por su negación 
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`i�� «ÀiÃi�Ìi]� Þ>�µÕi� ���«ÀiÌi�`i� V>�L�>À� �>Ã�

causas del malestar, sino más bien, esperar la 

llegada de un “futuro perfecto” (1984, p. 458). 

-���i�L>À}�]�i�� Ì�«��`i����i�>À�Ã���µÕi�>µÕ��

se plantea es radical y anticolonial en su propia 

iÃi�V�>]� «�À� ��� µÕi� i�vÀi�Ì>� >� Õ�>� Ã�V�i`>`�

contra sus opresores, y ve en su destrucción 

la posibilidad de acceder al nuevo tiempo 

todo, operado desde un tipo de “conciencia” 

µÕi�«iÀ��Ìi�>�ÃÕÃ�>VÌ�ÀiÃ�ÀiV���ViÀ�ÃÕ�«À�«�>�

capacidad de agencia y su potencial transfor-

mador para la restauración del mundo). 

Como ya se dijo, el milenarismo se 

relaciona con el Libro del Apocalipsis de la 

Biblia, donde se proporciona información 

Ã�LÀi� i�� w�� `i� ��Ã� Ì�i�«�Ã� Þ� ��Ã����� >��Ã� `i�

«>â]� �ÕÃÌ�V�>� i� �}Õ>�`>`� µÕi� Ãi� >�V>�â>À?� V���

la segunda venida de Cristo y la derrota del 

Maligno. Dichos principios generaron diversos 

V��y�VÌ�Ã�Þ��iÛ>�Ì>��i�Ì�Ã�«�«Õ�>ÀiÃ�̀ ÕÀ>�Ìi��>�

`>`��i`�>�µÕi]�«ÀiV�Ã>�i�Ìi]�>Ã«�À>L>��>�iÃ>�

sociedad igualitaria, sin “clases” o estamentos 

sociales; pero fueron perseguidos y eliminados 

por los poderes político-militares del feudalismo 

Þ�«�À��>��}�iÃ�>]�µÕi�V>ÃÌ�}��ÃiÛiÀ>�i�Ìi�>�ÃÕÃ�

impulsores (Rubial, 2020). Estas expresiones 

se planteaban la posibilidad de construir ese 

“reino paradisíaco”, pero en el aquí y ahora de 

sus actores, e implicaron un cuestionamiento 

del orden social existente, condenándolo a 

`iÃ>«>ÀiViÀ�«�À�ÃÕÃ����ÕÃÌ�V�>Ã]�µÕi�i��Ã����Ã�>Ã�

iÀ>��iÛ�`i�V�>Ã�̀ i��>�ViÀV>��>�̀ i��w��̀ i���Õ�`�°

Para Zaballa (2001) el fenómeno 

milenarista es una exégesis descontextual-

izada del Apocalipsis, nunca aceptada por 

el alto clero; no obstante, se pudo difundir 

i�� `�viÀi�ÌiÃ� j«�V>Ã� `iV�Ã�Û>Ã� «°� ÎxÈ®°� ƂÃ�]�

durante el “tránsito” de la Baja Edad Media a la 

Ƃ�Ì>]�i���>�V�ÞÕ�ÌÕÀ>�`i��w��`i��«À��iÀ����i����

del año domine, con el inicio de las cruzadas 

y la recuperación de Tierra Santa (de manos 

`i� ��Ã� �ÕÃÕ��>�iÃ®]� Ãi� V��Ã�`iÀ�� µÕi� `>À�>�

inicio el nuevo milenio (más allá de los intereses 

económicos y políticos detrás de los poderes 

v?VÌ�V�Ã�µÕi��>���«Õ�Ã>À��®°�*�À�i���]�Ãi�ÌÀ>Ì>�`i�

un fenómeno con fuerte arraigo en Occidente 

µÕi��?Ã�Ì>À`i�ÃiÀ�>�`�vÕ�`�`��>��ÌÀ>Ã�Ài}���iÃ�

del mundo durante los procesos de evangeli-

zación. 

En el contexto colonial americano, 

diversos fenómenos parecidos han sido 

reconocidos por los estudiosos (Varón, 1990; 

6>�V?ÀVi�]� £�nnÆ� *�i�>�]� £�ÇäÆ�������iÃ]� ÓääÇÆ�

De la Torre, 2004; entre otros) en la región 

andina y otras partes de Sudamérica. En cuanto 

a los indígenas de Norteamérica, algunos 

investigadores (Puech, 1982; Tuveson, 1949; 

���Ì��]� £�{ÎÆ� ����iÞ]� £�ÈxÆ� 7>��>Vi]� £�xÈÆ�

entre otros) han destacado la existencia de 

expresiones socio-religiosas derivadas de los 

procesos de aculturación inglesa y norteamer-

�V>�>\� vi���i��Ã� V��VÀiÌ�Ã� Ài�>V���>`�Ã� V���

VÕ�Ì�Ã� `i� VÀ�Ã�Ã� Þ� µÕi]� i�� `�ÛiÀÃ�Ã� V>Ã�Ã]� �>��

��iÛ>`��>�ÃÕÃ�>VÌ�ÀiÃ��>V�>�i��V��y�VÌ��>À�>`��

contra sus opuestos complementarios; en otros 

Ì>�Ì�Ã]�Ã����µÕi`>À���i��w��Ã�v�>Ã�`i�Û�`>�µÕi�

permearon sobre comunidades enteras por 

medio de prácticas muy peculiares. 

De entre los movimientos socio-religio-

Ã�Ã�µÕi�«�>�Ìi>��Õ��V>�L��]�Õ�>�ÌÀ>�Ãv�À�>V����

À>`�V>��`i�� Ì�i�«��`i�`���À�Þ�ÃÕvÀ���i�Ì�� µÕi�

iÃ� i�� µÕi� Ãi� Û�Ûi®]� «>À>� >VVi`iÀ� >� Õ�� �ÕiÛ��

tiempo de libertad y bonanza, sin sufrimiento, 

o bien, para restaurar un mundo antiguo), los 

��Û���i�Ì�Ã����i�>À�ÃÌ>Ã�µÕi�Ãi�À>`�V>��â>À���>��

punto de invitar a tomar las armas para eliminar 

>�ÃÕÃ��«ÀiÃ�ÀiÃ�vÕiÀ���>�}Õ��Ã� ��`�}i�>Ã]�µÕi�

vieron en ello la vía de su propia liberación. Esos 

��Û���i�Ì�Ã�Ã�����Ã�µÕi�>µÕ��V��ÃÌ�ÌÕÞi��i��i�i�

`i��>�ÀiyiÝ���°

El milenarismo indígena surge y se 

radicaliza en torno a una crítica directa a las 

condiciones concretas de subsistencia de una 

comunidad o una colectividad dada, para 

convertirse en una rebelión armada frente 

al orden establecido. Es precisamente la 

necesidad de organizar esa rebelión desde sus 

L>ÃiÃ� Ã�V�>�iÃ� i� �`i���}�V>Ã� ��� µÕi� «iÀ��Ì�À�>�

su transformación en un auténtico movimiento, 

pues pudo tener un programa sustentado 

por la esperanza de cambio y transformación, 

impulsada por la acción de los “militantes” 

de esa esperanza milenarista. Al respecto, 

Norman Cohn (1985) ha señalado lo colectivo, 

lo inevitable o inminente, lo terrenal (como 

3�1�>�`i��>Ã�«À��V�«>�iÃ�V>À>VÌiÀ�ÃÌ�V>Ã�`i���Ã���Û���i�Ì�Ã�º���i�>À�ÃÌ>Ã»�µÕi�>µÕ��Ãi�«À�«��`À?�]�iÃ� �>�>«>À�V����`i�
piedras oráculo, cruces parlantes, y representaciones de barro del hijo de Dios, paridas por una mujer de carne y hueso, 
así como la promesa de resurrección ante la muerte prematura luchando por la causa. De esta forma, el milenarismo puede 
ÃiÀ�i�Ìi�`�`��V����Õ��vi���i���Ã�V�>��`i��>�V��«�i��`>`�`i�Õ����Û���i�Ì��µÕi�ºQ°°°R�«��i�`i��>��wiÃÌ���>��?Ý��>�
��Ìi�Ã�`>`�`i��>�iÃ«iÀ>�â>�Û�Û�`>�i��}ÀÕ«�]�«iÀ��>��>�Ûiâ�ÃÕ«��i�i��w��`i��>���Ã�>�«�ÀµÕi����iÃ«iÀ>`��Ãi�Û>�>�VÕ�«��À°�
/�`�Ã���Ã���Û���i�Ì�Ã����i�>À�ÃÌ>Ã]�>`i�?Ã�`i��V>À?VÌiÀ�V��iVÌ�Û��i������i�Ìi]�V��v�>��i��µÕi�`i�Õ�>�v�À�>����>}À�Ã>�
Ãi�ÌÀ>�Ãv�À�i�Ì�Ì>��i�Ìi��>�Û�`>�Ã�LÀi��>�Ì�iÀÀ>°»�
���]�V�Ì>`��i���Õ���i�]�£��È]�«°�£xÓ®°�
>Li�Ãi�>�>À�µÕi�i��vi���i���
milenarista en el contexto colonial americano, tuvo una expresión amplia, cobrando particular fuerza al conjugarse con 
tradiciones culturales indígenas, en crisis por la colonización y las defunciones masivas por las enfermedades, la guerra y 
el nuevo sistema de explotación.

4 Existió en las sociedades feudales y en las renacentistas; también está en el mormonismo frente al poder del Vaticano, la 
curia sacerdotal y el alto clero, y terminó instalando una sociedad en Salt Lake City, Estados Unidos. En Asia el milenarismo 
Ì>�L�j��Ãi�iÝ«ÀiÃ>�`iÃ`i�Ài��}���iÃ�V����i��ƂÀi��À�Ã��>]�µÕi�«�>�Ìi>��>�iÃ«iÀ>�`i��ÕiÛ�Ã�V�V��Ã�Þ��ÕiÛ>Ã�iÀ>Ã°

5 En su dimensión judeocristiana y anidado en el franciscanismo —cuyo auge se desarrolló durante la peste negra 
i�� �>� ÕÀ�«>�`i� �>�Ƃ�Ì>� `>`��i`�>p]� ÀiÌ��>�`�� �>� «�LÀiâ>�µÕi�«Ài`�V>L>� ->�� �À>�V�ÃV��`i�ƂÃ�Ã]� i�����i�>À�Ã���
iÝ«iÀ��i�Ì>À�>� Õ�>� À>`�V>��â>V���� i�� V>����� �>V�>� i�� ÌiÀViÀ� Ài���� `i� 
À�ÃÌ�� i�� �>� Ì�iÀÀ>� Vi�ÌÀ>`�� i�� >µÕi�� Ì�«�� `i�
«À��V�«��Ã®]�«�À����µÕi�ÃiÀ�>�«iÀÃi}Õ�`��«�À��>��}�iÃ�>°�9�VÕ>�`��iÃÌ>��À`i��vÕi�i�i}�`>�«�À�i��«>«>�Ƃ�i�>�`À��6��«>À>�
emprender la tarea de evangelizar las Indias Occidentales, sus principios pasarían a las nuevas tierras.

condición y ámbito de acción), lo total y lo 

milagroso como elementos característicos del 

fenómeno milenarista, particularmente cuando 

cobra fuerza colectiva.3

�>Þ� µÕi� `iÃÌ>V>À� µÕi� iÝ�ÃÌi�� �ÕV�>Ã�

formas del fenómeno milenarista,4� «iÀ�� >µÕ��

Ãi�«À�«��`À?�Õ�>�V>Ìi}�À�>�µÕi�µÕ�â?�����>Þ>�

Ã�`�� «�>�Ìi>`>\� i�� º���i�>À�Ã��� >�Ì�V�����>�»]�

gestado frente a un statu quo determinado y 

en decadencia social, económica, política y 

VÕ�ÌÕÀ>��`i��ÃiVÌ�À�Ã�V�>��`����>`�°�ƂµÕ��i��ÀiÌ��

Ì>�L�j�� ÃiÀ?� «À�L>À� µÕi� iÝ�ÃÌ��]� �� �?Ã� L�i�]�

µÕi� �>Ã� ÀiLi����iÃ� V��� Ì��ÌiÃ� Ã�V���Ài��}��Ã�Ã�

µÕi��VÕÀÀ�iÀ���`ÕÀ>�Ìi�i��ÃÌ>`�� Û�ÀÀi��>�� Þ� i��

Estado nacional moderno realmente pueden 

ser consideradas como parte del fenómeno 

���i�>À�ÃÌ>°���VÕ>�µÕ�iÀ�V>Ã�]����µÕi�Ã��«Õi`i�

}>À>�Ì�â>ÀÃi�`iÃ`i�>��À>�iÃ�µÕi�Ì�`�Ã�V��Ì>À?��

V����>���yÕi�V�>�`i��>�iÛ>�}i��â>V����«À��V�«>�-

mente la franciscana).5 
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���/KNGPCTKUOQ�[�GXCPIG�
NK\CEKÏP�GPVTG�NQU�RWGDNQU�
KPFÉIGPCU�FG�#OÅTKEC
Algunos investigadores atribuyen a Marcel 

Bataillon las primeras menciones sobre la 

existencia de movimientos milenaristas en 

Ƃ�jÀ�V>��>Ì��>�£�xÇ®]���Ã�VÕ>�iÃ�ÌÕÛ�iÀ���«>ÀÌ�V-

ularmente en la Nueva España un gran caldo de 

cultivo, pues fue el lugar donde iniciaría con gran 

pujanza el proceso de evangelización llevado 

a cabo por la Orden de los Frailes Menores, 

��Ã� VÕ>�iÃ� Þ>� iÃÌ>L>�� ��yÕi�V�>`�Ã� «�À� �`i>Ã�

milenaristas y mesiánicas (Zaballa, 2001, p. 353).È 

�iÃ`i�iÃÌ>�«iÀÃ«iVÌ�Û>]�Ãi�V��Ã�`iÀ>�µÕi�Û>À�>Ã�

`i��>Ã�ÀiLi����iÃ���`�}i�>Ã�µÕi�Ãi�`iÃ>ÀÀ���>À���

i���>� ÕiÛ>�Ã«>�>�i�ÌÀi�£xÇä�Þ�£ÇÇä�ÌÕÛ�iÀ���

la huella de estas corrientes del pensamiento, 

6���Ã�vÀ>�V�ÃV>��Ã�Ã�����Ã�«À��iÀ�Ã�µÕi�>Ã«�À>À���>��>���«�>�Ì>V����̀ i�Õ�>�Ã�V�i`>`�Ìi�VÀ?Ì�V>���Ã«�À>`�Ã�i��i�����i�>À�Ã���
��>µÕ���Ì>]����VÕ>��Ãi�ÃÕ�>�>�Õ�>�ÃiÀ�i�`i�iÃVÀ�Ì�Ã�Þ�«�Ã�V���iÃ��`i���}�V>Ã�`i�«iÀÃ��>�iÃ�`i��V�iÀ��Ài}Õ�>À�V�����Ài}�À���
��«iâ����À>�V�ÃV��̀ i��>�
ÀÕâ]����â>���/i��À��]�µÕi�iÃÌ>L�iV�>��Ì�`�Ã�iÃÌ�Ã�«À��V�«��Ã�µÕi�Ãi�iÝÌi�`�>��>��ÌÀ�Ã�Û�ÀÀi��>Ì�Ã�
como el del Perú, con el llamado grupo “angelista” (Zaballa, 2001, p. 355).

7�ƂµÕ�]��>�ÕÌ�«�>�V��ViL�`>�`iÃ`i�i��«i�Ã>��i�Ì��`i�/��?Ã���À�]��Õ�>��ÃÌ>�Ài�>Vi�Ì�ÃÌ>�iÃ«>����`i��Ã�}���86�]��Õi}>�
Õ��«>«i��Vi�ÌÀ>�]�VÕÞ>���yÕi�V�>�Ì>�L�j��«Õ`��ÃiÀ�iÃ«>ÀV�`>�i�ÌÀi��Õ�iÀ�Ã�Ã�Þ�̀ �ÃÌ>�ÌiÃ�«ÕiL��Ã���`�}i�>Ã]�ÃÕ«���i�`��
cambios en su mentalidad y concepciones religiosas.

µÕi� �«iÀ>À��� ��«�ÀÌ>�ÌiÃ� V>�L��Ã� i�� �>�

religiosidad indígena, donde los franciscanos 

��>µÕ���Ì>Ã� ��i}>`�Ã� Ìi�«À>�>�i�Ìi� >�  ÕiÛ>�

España jugaron un papel central (Zaballa, 2001, 

««°�ÎxÈ�ÎxÇ®°��>�>VV����iÛ>�}i��â>`�À>�Þ�«���Ì�V>�

`i�>µÕi���Ã�Ãi�«À�«ÕÃ���>�vÕ�`>V����`i��,i����

de Dios en la tierra, de un Estado teocrático 

cuyas leyes, moral, acciones y comportamientos 

estuviesen dictados y “regidos” por Dios.Ç

�����i�>À�Ã���º��>µÕ���Ì>»�vÕi�`iÃ>ÀÀ��-

�>`��«�À�i��ƂL>`���>µÕ���i��vÕ�V����̀ i��>���>�>`>�

edad del Espíritu Santo, lo cual fue aplicado 

más tarde por otros grupos, estimulando el 

ÃÕÀ}���i�Ì��`i�}ÀÕ«�Ã��iÀjÌ�V�Ã�`i���>µÕ���Ì>Ã�

exaltados, especialmente entre los francisca-

nos, extendido por Europa y llegado después al 

 ÕiÛ���Õ�`��<>L>��>]�Óää£]�«°�ÎxÇ®°�

A partir de esto se pueden plantear 

`�Ã� Ì�«�Ã� `i� ���i�>À�Ã��\� Õ��� iÃÌÀ�VÌ�� Þ� `i�

claro carácter apocalíptico y judeocristiano, y 

�ÌÀ��µÕi�Ãi�V>��wV>�V����º«ÃiÕ`����>µÕ���Ì>»°�

No obstante, sus diferencias y sus contenidos 

teológicos doctrinales les hacen privativos de 

Ài��}��Ã�Ã� i� ��Ìi�iVÌÕ>�iÃ]� «�À� ��� µÕi� ÀiÃÕ�Ì>�

`�v�V���µÕi�>«>ÀiâV>�i��i���`i>À���̀ i���Û���i�Ì�Ã�

indígenas o de líderes no provenientes de estos 

ambientes intelectuales según lo ha señalado 

Zaballa (2001, p. 358). Sin embargo, ante la idea 

de un milenarismo “secularizado”, esta autora 

considera, como en el caso de los fenómenos 

del polisémico mesianismo (donde se espera 

>�Õ�� Ã>�Û>`�À�µÕi� ÀiÃÕi�Û>� ��Ã�«À�L�i�>Ã�µÕi�

�«À��i�� >� �>� Ã�V�i`>`]� Þ� µÕi� «Õi`i� Ìi�iÀ� ��

no contenidos religiosos, siendo por tanto 

ºÃ>�Û>V����ÃÌ>»®]� µÕi� iÃ� «�Ã�L�i� �>��iâV�>� V���

movimientos populares donde se entrelazan 

intereses socioeconómicos e ideales religiosos, 

>Õ�µÕi� V�iÀÌ>�i�Ìi� iÃÌ�� «Õi`i� V��`ÕV�À� >�

�>� Ã�LÀi��ÌiÀ«ÀiÌ>V���� `i� Õ�� ��Û���i�Ì�� µÕi�

sólo busca un mundo mejor, utópico, obviando 

las connotaciones propias del milenarismo) 

(Zaballa, 2001, p. 359). 

*�À� ÃÕ� «>ÀÌi]�  �À�>�� 
���� £�ÇÓ®�

advierte sobre el uso ampliado de la categoría 

conceptual “milenarismo” por parte de diversas 

`�ÃV�«���>Ã�Ã�V�>�iÃ]�V����>�µÕi�Ãi�>�Õ`i�>��>��`i>�

de una salvación total y al tránsito hacia una 

sociedad “perfecta” con la ayuda e intervención 

sobrenatural. En relación a esto, Georges Baudot 

£��Î®�V��Ã�`iÀ��µÕi��>�iÕv�À�>�«À�Û�`i�V�>��ÃÌ>�

`i� �>�ºV��µÕ�ÃÌ>�iÃ«�À�ÌÕ>�»�Þ�i�� ÌÀ>Ã�>`��`i� �>�

Contrarreforma al Nuevo Mundo son bases 

para el fenómeno milenarista manifestado en 

los virreinatos americanos.8 Pero lo importante 

iÃ� «i�Ã>À� i�� Õ�� vi���i��� µÕi� Ãi� iÝ«ÀiÃ>�

también en ámbitos secularizados como etapa 

ÌÀ>�Ã�Ì�À�>�`i�Õ��vi���i����?Ã�V��«�i��]�µÕi�

conjuga visiones religiosas con intereses políti-

co-económicos en un contexto de crisis.

,iyiÝ���>À� iÃÌ�Ã� Þ� �ÌÀ�Ã� i�i�i�Ì�Ã�

permite evitar el abuso de la categoría 

���i�>À�Ã��� «>À>� VÕ>��wV>À� VÕ>�µÕ�iÀ� ÀiLi�����

indígena, así tenga ciertos tintes religiosos, y 

8�,i��}��Ã�Ã�V����i��«À�«���	>ÀÌ����j�`i��>Ã�
>Ã>Ã���i}>À���>�V��Ã�`iÀ>À�>���Ã���`��Ã��i��ÀiÃ�VÀ�ÃÌ�>��Ã�µÕi���Ã�«À�«��Ã�
españoles, proyectando así la imagen de “inocencia” innata de los indios, óptima característica para fundar un reino 
idílico (la Ciudad de Dios) sin los vicios de las sociedades occidentales. El propio Vasco de Quiroga se planteó fundarla 
en Michoacán.

ayuda a evitar el estiramiento conceptual y el 

purismo o esencialismo teórico. Más allá del 

anuncio de la renovación o del advenimiento de 

una nueva era por las profecías del judeocris-

tianismo o del Islam, la categoría de milenarismo 

>µÕ���«iÀ>�Ìi�>�«��>�ÃÕÃ�vÕi�ÌiÃ�Þ�>�V>�ViÃ]�Þ�

contempla tradiciones culturales diferentes a 

�>��VV�`i�Ì>��iÃÌÀÕVÌÕÀ>`>Ã�«�À� V�V��Ã®µÕi]� ÌÀ>Ã�

el contacto con la misma, y como efectos del 

sincretismo cultural y religioso, hicieron del 

milenarismo una estrategia para confrontar 

su situación de explotación, de crisis social y 

iV�����V>� «À�vÕ�`�â>`>� µÕi� >�i�>â>L>� �>�

vida. Se trata de un milenarismo polisémico 

desde lo multicultural y más amplio conceptual-

mente.

� ƂµÕ��i��Ã��VÀiÌ�Ã���Ài��}��Ã��Þ���Ã�VÕ�Ì�Ã�

>�Ì�}Õ�Ã� µÕi� Ã�LÀiÛ�Û�iÀ��� i�� �>� V�>�`iÃÌ���-

dad frente al proceso de evangelización son 

factores para la emergencia del fenómeno 

en cuestión. Las cosmovisiones y ritualidades 

��`�}i�>Ã� µÕi]� «�À� V�iÀÌ�]� Ì>�L�j�� Ãi� iÃÌÀÕV-

turaban desde tiempos anteriores a la coloni-

zación Occidental, a partir de ciclos cósmicos 

µÕi� `iL�>�� ��i}>À� >� ÃÕ� w�>�� «>À>� V���ViÀ� Õ��

Ài�>V���i�Ì�� p«�À� ��� �i��Ã� i�� ��� µÕi� Ãi�

puede denominar como “religiones mesoamer-

�V>�>Ã»p�ÃiÀ?��Ì>�L�j��i���>ÀV��µÕi�«iÀ��Ì>�

imprimir un fuerte nativismo a este milenarismo. 

*�À�i����ÀiÃÕ�Ì>���«�ÀÌ>�Ìi�Ãi�>�>À�µÕi]�`i�ÌÀ��

`i��>Ã�Û>À�>�ÌiÃ����i�>À�ÃÌ>Ã�µÕi�Ãi�ÀiV���Vi�]�

Antonio Rubial señala una secular, no sólo ligada 

a las diversas formas de religión surgidas de las 

fragmentaciones (tanto del propio catolicismo 
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como del protestantismo), sino a otras formas 

ideológicas del pensamiento, opuestas al poder 

Þ��>�`����>V����µÕi�Ãi��>��V��ÛiÀÌ�`��i��Õ�>�

amenaza para la supervivencia colectiva (2020; 

2019). 

�� �iV��� iÃ� µÕi]� >� «>ÀÌ�À� `i� �>� ºVÀ�Ã�Ã»�

percibida por la colectividad social, de la 

esperanza en la llegada de un tiempo mejor o la 

restauración de una “paz y bonanza destruidas”, 

como a partir de una visión cíclica del tiempo, 

pudieron surgir cultos de crisis, como los llama 

*ÕiV�� £�nÓ®� ��Vi�Ì�Û>`�Ã]� µÕ�â?]� «�À� >µÕi��

«À�Û�`i�V�>��Ã��� V��� µÕi� Ãi� ÀiÛ�ÃÌ��� �`i���}�-

V>�i�Ìi� >� �>� V��µÕ�ÃÌ>]� �� «�À� ��Ã� iviVÌ�Ã�

ideológicos de la Contrarreforma. Por ello, otra 

«À�«ÕiÃÌ>�>µÕ��iÃ�«i�Ã>À��Ã�`iÃ`i�Õ�>��`i>�`i�

continuum (también de ideologías nativistas), 

«�À�ÃÕ«ÕiÃÌ�]�V���V>�L��Ã�Ã�}��wV>Ì�Û�Ã�>�ÌÀ>ÛjÃ�

`i�� Ì�i�«�� µÕi� ��«Õ�Ã>À��]� ��V�ÕÃ�]� Ài��ÌiÀ-

«ÀiÌ>V���iÃ�Ài��}��Ã>Ã�`i��>�w��Ã�v�>��Õ`i�VÀ�ÃÌ�-

ana en el pensamiento indígena. 

���%QNQPKCNKFCF�[�ETKUKU�
GPVTG�NQU�RWGDNQU�KPFÉIGPCU 

�� Ài`ÕVV����Ã��� µÕi� Ãi� ÃÕi�i� �>ViÀ� `i� ��Ã�

«À�ViÃ�Ã� `i� V��µÕ�ÃÌ>� Þ� V�����â>V���� i�� �>Ã�

diferentes regiones de América ha evitado la 

correcta comprensión de sus complejidades, 

dejando a sus habitantes en un papel de 

��`ivi�Ã���� µÕi� ��� �iÃ� V�ÀÀiÃ«��`i°� *>À>� i��

caso de México, se suele manejar el año de 1521 

V����i��`i��>�ºV��µÕ�ÃÌ>»]�«iÀ��Ã����iÃ��>�viV�>�

i��µÕi�Ãi�À��`���i��cuauhtlatoani o jefe guerrero 

`iÃ�}�>`�� «�À� ��Ã� �iÝ�V>Ã\� 
Õ>Õ�Ìj��V� p

después de la muerte del tlatoani Cuitláhuac— 

y, junto con él, la resistencia montada en la 

ciudad de México-Tlatelolco. La fecha marca 

�>� Ài�`�V���� `i� ��� µÕi� iÀ>]� i�� iÃi����i�Ì�]�

�>� �i}i����>� ��`�}i�>� µÕi� i�iÀV�>� i�� �>Þ�À�

poder militar, político y económico sobre otros 

«ÕiL��Ã� ��`�}i�>Ã� i�� ��� µÕi� ��Þ� V���Vi��Ã�

como “Mesoamérica”.

�� «iÀ��`�� i�� µÕi� Ãi� `>� iÃÌi� µÕ�iLÀi�

«iÀÌi�iVi� >�� ��>�>`�� ��À�â��Ìi� >ÀµÕi���}�V��

*�ÃV�?Ã�V��pµÕi�Û>�`i���ää�>�£xÓ£�i��i��?Ài>�

cultural “Centro”—, así como las dinámicas 

`i�V��y�VÌ��µÕi��i�V>À>VÌiÀ�â>À���«�À�i�� vÕiÀÌi�

Ã�}�������Ì>À�ÃÌ>�`i� �>Ã�i�Ì�`>`iÃ�«���Ì�V>Ã�µÕi�

surgieron durante el mismo. Otra peculiaridad 

`i����À�â��Ìi�vÕi��>���iÃÌ>L���`>`�«���Ì�V>]�µÕi�Ãi�

proyectó por lo menos dos décadas después de 

£xÓ£°��iL�`��>����>�ÌiÀ��À�i����ÃÌ�À�>`�À��À�µÕi�

-i���Óä£�®��>�̀ �V���µÕi��>�V��µÕ�ÃÌ>�iÃ«>���>�

debe ser reconocida como parte de los procesos 

históricos del Posclásico, pues se desarrolló 

en medio de alianzas, rupturas, traiciones y 

rebeliones de los pueblos tributarios. Con la 

reorganización de la ciudad de México-Tenoch-

titlan, ahora como la Muy Noble y Leal Ciudad 

de México, salieron expediciones españolas 

acompañadas de tropas auxiliares indígenas 

µÕi� ÃÕ«iÀ>L>�� >�«��>�i�Ìi� i�� �Ö�iÀ�� >�

los europeos), para confrontarse con otras 

i�Ì�`>`iÃ� «���Ì�V������Ì>ÀiÃ� ��`�}i�>Ã� µÕi�

habrían de someterse a la nueva hegemonía 

�Õ�Ì��>ÌiÀ>�\��>� ÕiÛ>�Ã«>�>°�

Esta fue la ruta para construir la “pax-his-

pánica”, base para la fundación del Virreinato 

`i� �>� ÕiÛ>�Ã«>�>]� VÕÞ��«À�ViÃ��`i�º«>V�w-

cación” fue extremadamente violento (como 

Ì�`��«À�ViÃ��`i���Û>Ã����Þ�V��µÕ�ÃÌ>®]�i��«>ÀÌi�

por las propias prácticas de la guerra tradicional 

��`�}i�>� µÕi]`iÃ«ÕjÃ� `i� £xÓ£]� ÌÕÛ�iÀ��� µÕi�

suprimir la práctica de capturar víctimas para 

i�� Ã>VÀ�wV��� �Õ�>��®� Þ]� «�À� �ÌÀ>� «>ÀÌi]� «�À� �>Ã�

��}�V>Ã�̀ i����«iÀ�>��Ã����VV�`i�Ì>�]�µÕi���V�Õ�>��

la esclavización de los vencidos, mutilación de 

partes corpóreas como formas de castigo a la 

rebeldía o la desobediencia, violaciones como 

V��µÕ�ÃÌ>�`i��VÕiÀ«��vi�i����]�V>ÕÌ�ÛiÀ���>���Ã�

V>V�µÕiÃ�Þ� ÃÕÃ� v>����>Ã]�iÛ>�}i��â>V���� v�Àâ>`>�

Þ� ÃÕ«iÀwV�>�]� Þ� «À�ÃVÀ�«V���� `i� �>Ã� Ài��}���iÃ�

nativas, entre otros mecanismos de opresión. 

Durante este proceso, la defunción 

masiva por enfermedades llegadas con los 

colonizadores y sus esclavos africanos comenzó 

Õ�>� iÃV>�>`>� µÕi� >Û>�â>À�>� «À�}ÀiÃ�Û>�i�Ìi�

hasta el último cuarto del siglo XVI, derivando 

en un auténtico holocausto, lo cual alimentó la 

“leyenda negra española en América”, junto 

con los discursos de fray Bartolomé de las 

Casas sobre el maltrato de los españoles hacia 

��Ã� ��`�}i�>Ã°�ÃÌ�� Ãi� Ì�i�i�µÕi��>Ì�â>À�«ÕiÃ]�

sin afán de negar los abusos cometidos y la 

crueldad de la colonización española, tampoco 

�>Þ� µÕi� �}��À>À� �>� V>«>V�`>`� `i� >ÕÌ�`ivi�Ã>�

de los indígenas y sus estrategias de resistencia, 

algunas bastante exitosas. Los indígenas no 

iÃÌ>L>�� ��`ivi�Ã�Ã� >�Ìi� �>� �>µÕ��>À�>� `i� �>�

colonización Occidental, cuya dominación 

en Mesoamérica tuvo diversos niveles de 

>w>�â>��i�Ì�°

9 El caso de Aridoamérica (el septentrión novohispano) tendrá sus propias lógicas, un poco más tardías, pues es macro 
región dominada principalmente por culturas nómadas de cazadores-recolectores.

10�
>Li�Ãi�>�>À�µÕi�`i�ÌÀ��`i��>�V��«�i��`>`�µÕi�i�ÌÀ>�>����Ã�vi���i��Ã�Ã�V��VÕ�ÌÕÀ>�iÃ����i�>À�ÃÌ>Ã�>À�>`�Ã�Þ��?Ã�
>��?�`i��>�`�ÛiÀÃ�`>`�`i�v�À�>Ã�i��µÕi�Ãi�iÝ«ÀiÃ>À��]�>µÕ��ÃiÀ?��`i�Vi�ÌÀ>����«�ÀÌ>�V�>��>Ã�>VV���iÃ�µÕi�i�«Ài�`�iÀ���
encaminadas a destruir las condiciones materiales, políticas y sobre todo económicas impuestas por la colonialidad, 
«>À>� ÀiVÕ«iÀ>À�Õ���Õ�`��«>Ã>`�]�«iÀ`�`�� �`i>��â>`��i��V��ÌÀ>ÃÌi� V��� �>�`�ÃÌ�«�>�µÕi� Ài«ÀiÃi�Ì>� ÃÕ� Ài>��`>`�i��i��
contexto colonial); por ello, pueden ser reconocidos como fenómenos de tipo “anticoloniales”, lo cual también permite 
destacarles como movimientos sociopolíticos.

 En este marco, la estructura social del 

trabajo establecida en la colonia se expresaría 

desde criterios raciales, donde los blancos 

ocupaban las posiciones de privilegio en lo 

µÕi]� V��� i�� Ì�i�«�]� ��i}>À�>� >� V��ÛiÀÌ�ÀÃi� i��

el capitalismo colonial/moderno, basado en 

i�� V��ÌÀ��� `i�� ÌÀ>L>��]� µÕi� Ãi� iÝ«ÀiÃ�� i�� Õ�>�

v�À�>� iÃ«iV�wV>� `i� V��ÌÀ��� Ã�LÀi� Õ�� }ÀÕ«��

social dominado (Quijano, 2014). La marcada 

separación racial de la población hecha con  estos 

criterios no sólo constituyó uno de los rostros más 

crudos de la colonialidad, creando condiciones 

objetivas para la instalación de nuevos patrones 

de dominación hacia las poblaciones indígenas9 

para vencer sus estrategias de resistencia,10 sino 

µÕi��>ÀV>À�>���ÃÌ�À�V>�i�Ìi��>� �`��Ã��VÀ>Ã�>�`i�

una sociedad diversa.

���/KNGPCTKUOQ�KPFÉIGPC�
CTOCFQ�[�EQNQPKCNKFCF��WPC�
RTQRWGUVC�FG�KFGPVKƂECEKÏP
*>À>� ÀiV���ViÀ� �>Ã� ÀiLi����iÃ����i�>À�ÃÌ>Ã�µÕi�

>µÕ��Ãi�iÃÌÕ`�>�]��>Þ�µÕi��`i�Ì�wV>À]�>�ÌiÃ�µÕi�

nada, su carácter anticolonial, pero también 

µÕi�i�ÌÀ>�i��Õ��VÕ�Ì��`i�VÀ�Ã�Ã®�VÕÞ>��>ÌÕÀ>�iâ>�

busca la renovación cultural y la promesa de 

ÀiÃÕÀÀiVV����`i� ��Ã�µÕi��ÕiÀi��i��L>Ì>��>°��i�

�>� ��Ã�>� v�À�>]� iÃ� `i� ��Ì>À� µÕi� LÕÃV>�� ÃiÀ�

«>ÀÌi>}Õ>Ã�i�ÌÀi�i��w��Þ�i�� ���V���`i�Õ���ÕiÛ��
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ciclo de vida terrenal y espiritual, y proponen 

�>� Ài��Û>V���� `i� iÃÌÀÕVÌÕÀ>Ã� «À�«�>Ã]� >Õ�µÕi�

algunas hereden elementos del proceso 

colonial, como las nuevas estructuras sacerdo-

tales (recuérdese el caso de la Guerra de Castas 

en Yucatán) y sus cultos a las cruces. Los otros 

elementos son observables en todas o en varios 

de los casos propuestos. Esto también permite 

pensar en la posibilidad de una ciclicidad y 

}i�i>��}�>���ÃÌ�À�V>�µÕi��>Vi�v>�Ì>�`iÃ>ÀÀ���>À�

hasta el momento).11

El fenómeno milenarista es complejo 

y diverso —y no siempre es armado y 

V��y�VÌ�Û�p]�«iÀ��>µÕ��Ãi�ÌÀ>Ì>�`i�V>À>VÌiÀ�â>À�

un tipo de expresión fundamentalmente armado 

y beligerante, confrontativo y violento, pautas 

para entenderle como un auténtico movimiento 

sociopolítico y, por supuesto, de naturaleza 

anticolonial por su crítica a la dominación 

extranjera (tanto de españoles como criollos). 

Sus emergencias ocurren en dos grandes 

«À�ViÃ�Ã� `i� `����>V���\� i�� V�����>��Ã���

español (del siglo XVI al siglo XIX) y el colonial-

ismo interno (del siglo XIX hasta la actualidad); 

��Ã� `�Ã� V���� iÃµÕi�>Ã� `i� `����>V���� µÕi�

V��«>ÀÌi��VÀ�ÌiÀ��Ã�À>V�ÃÌ>Ã�Þ�V�>Ã�ÃÌ>Ã�µÕi��>��

permeado (y siguen permeando) el imaginario 

colectivo, tanto de los dominadores como de 

los dominados. 

 La colonialidad española y el colonial-

�Ã��� ��ÌiÀ��� �iÝ�V>��� Þ>� �>�� Ã�`�� `iw��`�Ã�

ampliamente por autores como Pablo González 

11 La idea de genealogía no necesariamente implica conexiones claras —espaciales y temporales— entre estos 
vi���i��Ã� Þ� ÃÕÃ� v�À�>Ã�`i� V��Ì��Õ�`>`� «ÕiÃ� ÃÕi�i�� iÃÌ>À� Ãi«>À>`�Ã� i�ÌÀi� Ã�� «�À� �>À}�Ã�«iÀ��`�Ã�`i� ÀiyÕ���`i� �>Ã�
resistencias indígenas). Se trata de pueblos indígenas diferentes étnica y culturalmente hablando, con diferentes formas 
de contacto con la cristiandad, y en diferentes temporalidades, donde el arraigo de la dominación colonial también debe 
ÃiÀ��>Ì�â>`�Æ�«iÀ��Ì�`>Ã�V��ÃÌ�ÌÕÞi��«À�ViÃ�Ã�V��«�i��Ã]�Ài}���>�iÃ]�«>ÀÌi�`i�Õ��Ã�ÃÌi�>�`i�`����>V����µÕi���Û��ÕVÀ>�
y afecta a todos los actores colectivos.


>Ã>��Û>�ÓääÈ®]�Ƃ��L>��+Õ��>���£��Ó®�Þ��À�µÕi�

�ÕÃÃi��£��{®]�i�ÌÀi��ÌÀ�Ã]�µÕ�i�iÃ�V���V�`i��i��

�>� ��«�ÀÌ>�V�>� µÕi]� i�� iÃÌ�Ã� Ã�ÃÌi�>Ã]� Ì�i�i��

las estructuras de dominación y explotación 

impuestas desde “un otro extranjero”, diferente 

culturalmente a las poblaciones indígenas. 

Dichas estructuras imponen una división racial 

del trabajo y sientan una racionalización del 

V�����>��Ã���«�À�V�>ÃiÃ���iÃÌ>�i�Ì�Ã����}>ÀµÕ�>]�

����Ì>ÀiÃ]�V��iÀV�>�ÌiÃ]�V�iÀ��Þ�LÕÀ�VÀ>Ì>Ã®�µÕi�

>«�Þ>��Þ�Ài«À�`ÕVi��i��Ã�ÃÌi�>°�ÃÌ�����Ã�}��wV>�

µÕi�Ãi>��>�«À��iÀ>�Ûiâ�µÕi�i���>�Ài}����Ãi�`>�Õ��

Ã�ÃÌi�>�«���Ì�V��µÕi�Ãi�ÃÕÃÌi�Ìi�i��i��V��ÌÀ���`i�

la producción o la apropiación de la misma. Por 

ÃÕ«ÕiÃÌ��µÕi��ÕL���i}i����>Ã�«Ài��Ã«?��V>Ã�

V��� ÃÕÃ� «À�«��Ã� V��y�VÌ�Ã]� ��Ã� VÕ>�iÃ� ÌÕÛ�iÀ���

vÕiÀÌiÃ� Ì��ÌiÃ� Ài��}��Ã�Ã� µÕi� «À�L>L�i�i�Ìi�

suscribían intereses económicos, pues se trataba 

`i� Ã�V�i`>`iÃ� Ìi�VÀ?Ì�V>Ã� µÕi� �ÕÃÌ�wV>L>�� i��

�>� Ài��}���� ��Ã�V��y�VÌ�Ã�Þ� �>Ã� ÌÀ>�Ãv�À�>V���iÃ�

�i���*�ÀÌ���>]�Óä£ÈÆ��i�>ÀiÃÌ�Þ�
��À>`]�£�n{®°

Pero las rebeliones milenaristas se 

encuentran en un proceso de transición histórica, 

en medio de una disputa social y cultural dada 

entre la “tradición” y la “modernidad”, así como 

entre la imposición del capitalismo (embrionario 

o moderno) y la preservación del cooperativismo 

y las formas indígenas de producción; entre la 

defensa de la tierra comunal y el surgimiento 

de la propiedad privada; entre la defensa de 

la identidad étnica y cultural y los procesos de 

desintegración comunitaria y de asimilación 

social; entre la defensa de la dignidad humana 

Þ��>�V�Ã�wV>V����`i��iÃÌ>�i�Ì��ÌÀ>L>�>`�À�L>���

las lógicas de ese sistema capitalista, ya sea en 

las encomiendas españolas o en las haciendas 

decimonónicas.

�iÃ`i� �Õi}�]� ��� Ãi� «Õi`i� �i}>À� µÕi�

en tres mil años de historia política del Estado 

en Mesoamérica hubiese habido alguna versión 

antigua del antropoceno12�µÕi�V��V�ÕÞiÀ>�V���

una catástrofe sociopolítica; pero, lo cierto es 

µÕi� �>Ã� V��`�V���iÃ� `i� �«ÀiÃ���� Þ� }i��V�`���

impuestas externamente por las lógicas del 

expansionismo occidental del siglo XVI, y del 

capitalismo salvaje del siglo XIX, son propias 

`i�� Ã�ÃÌi�>��Õ�`��µÕi� Ãi� V��w}ÕÀ>L>�`iÃ`i�

>µÕi�����i�Ì�]�µÕi�Ãi�ÃÕ�iÀ}�>�i��VÀ�Ã�Ã�«>À>�

dar paso, primero al país criollo y después a la 

modernidad liberal.

�À���V>�i�Ìi� �>Ã� V��`�V���iÃ� i�� µÕi�

se lleva a cabo la producción en el sistema de 

encomiendas, en la hacienda colonial y, después, 

12��i�>�ÌÀ�«�Vi��\�`iÃÌÀÕVV����`i� �>� Û�`>� Þ�`i���i`���>�L�i�Ìi�«�À�i�� ���LÀi°�-��L�i���ÕV�>Ã�`i� �>Ã� Ã�V�i`>`iÃ�
��`�}i�>Ã� µÕi� Û>��Ã� >� ÀiÛ�Ã>À� iÃÌ>L>�� ��ÃÌ�À�V>�i�Ìi� v>����>À�â>`>Ã� V��� Ã�ÃÌi�>Ã� Ã�V�>�iÃ� `i� «À�`ÕVV���� >�Ì>�i�Ìi�
�iÀ>ÀµÕ�â>`�Ã�µÕi�`>Ì>��`i� Ì�i�«�Ã� >�ÌiÀ��ÀiÃ� >� �>� V�����â>V�����VV�`i�Ì>�� «Ài��Ã«?��V�Ã� Û>Þ>]� >� v>�Ì>� `i� Õ���i��À�
V��Vi«Ì�®]� V��� V�>À>Ã� iÝ«ÀiÃ���iÃ�`i�`iÃ«�Ì�Ã��� Þ� >�Ì�Ûiâ>�«�À�«>ÀÌi�`i� ÃÕÃ� j��ÌiÃ�}�LiÀ�>�ÌiÃ]� ��� V�iÀÌ�� iÃ�µÕi� �>�
cohesión social y el comunitarismo, las lógicas de la solidaridad y el cooperativismo prevalecían dando cierta autonomía 
a las comunidades campesinas y artesanas.

en la hacienda decimonónica, son factores 

claves del malestar social, pero no necesar-

iamente de la rebelión. Es la usurpación de 

tierras por parte del dominador y la posibilidad 

de expresiones nativistas por la preservación 

�`i�Ì�Ì>À�>�Þ�VÕ�ÌÕÀ>�����µÕi�«Õi`i�V��`ÕV�À�>���Ã�

explotados a la radicalización de su inconformi-

dad y de sus deseos de venganza y de liberación. 

Quizá este tipo de fenómeno milenarista sea 

parte de una “toma de conciencia” —la cual no 

`iLi�i�Ìi�`iÀÃi�V�����>�µÕi�Ãi�`���i���>�V�>Ãi�

trabajadora (revolucionaria) en tiempos del 

desarrollo plenamente industrial del siglo XIX, 

donde las relaciones sociales de producción 

µÕi�̀ iw�i���>Ã�V��`�V���iÃ��L�iÌ�Û>Ã�̀ i�ÌÀ>L>���

Þ�iÝ«��Ì>V����Ã���̀ iw��Ì�À�>Ã°�°�+Õ�â?]��?Ã�L�i�]�

la toma de conciencia sea el reconocimiento del 

i�i��}��̀ i�V�>Ãi���À>â>°��iÃ`i��Õi}��µÕi�i����Ã�

V>Ã�Ã�µÕi�>µÕ��Ãi�iÃÌÕ`�>��V������Û���i�Ì�Ã�

milenaristas), no se puede plantear fácilmente 

lo anterior, pero en sus procesos de surgimiento 

y desarrollo se expresa el recuerdo aún vivo de 

un mundo perdido y fracturado por el nuevo 

Ã�ÃÌi�>� `i� `����>V���]� «�À� ��� µÕi� ÃÕi�i��

aparecer en su entorno oráculos y símbolos 

religiosos (algunos “parlantes”), como ejes de 

nuevas religiosidades. 

Esto último constituye un milenarismo 

metafísico y un mesianismo incorpóreo, ¿no 

`iÃ`i� �>� «iÀÃ���wV>V���� i�� >�}Ö�� Ã>ViÀ`�Ìi]�

sacerdotisa o virgen, sino desde objetos 

��>���>`�Ã�µÕi�V�LÀ>À?��ÌÀ>ÃVi�`i�V�>�}À>V�>Ã�
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>��Ã��L���Ã���Þ���Ã�«À�ViÃ�Ã�`i�ÀiÃ�}��wV>V����

µÕi� �«iÀ>�� ��ÃÌ�À�V>�i�Ìi� i�� i�� Ã��VÀiÌ�Ã���

religioso. Estos fenómenos pueden ser 

reconocidos bajo la categoría de “cultos de 

crisis”, como respuestas a la desesperanza 

de los grupos y culturas sometidas cuando 

las condiciones materiales de subsistencia ya 

no permiten la reproducción de sus formas 

de vida tradicionales, o cuando están siendo 

º«>V�wV>`�Ã»� «�À� À��«iÀ� i�� V>���� Ài��}��Ã�°�

ƂµÕ��iÃ�̀ ��`i�i���iÃ�>��Ã���Ãi�«Õi`i�V��ÛiÀÌ�À�

en detonante del discurso, los rituales y las 

acciones milenaristas, activando un proceso de 

reinterpretación de las tradiciones cosmogóni-

V>Ã�`i�VÀi>V����Þ�ÀiVÀi>V����`i���Õ�`�]�µÕ�â?�

del regreso de héroes culturales o de algún 

ÃiÀ��>ÌÕÀ>�ÉÃ�LÀi�>ÌÕÀ>��µÕi�Ã��L���â>�i�� ���V���

de una nueva era (como cuando, entre las 

sociedades cazadoras de la gran llanura norteam-

iÀ�V>�>� Ãi� «Ài`���� µÕi� �>� >«>À�V���� `i�� LÖv>���

blanco anunciaría el regreso de las manadas de 

búfalos y la desaparición del invasor “hombre 

blanco”).

ƂµÕ�� `iÃÌ>V>� �>� >ÕÌ�«iÀVi«V���� `i� Õ��

«ÕiL���ºLÕi��»�vÀi�Ìi�>�Õ��iÝ«��Ì>`�À�µÕi�iÃ�

º�>��»]�Þ��>��`i>�̀ i�µÕi��>Ã�V��`�V���iÃ�>`ÛiÀÃ>Ã�

i��µÕi�Ãi�Û�Ûi�Ã���«>ÀÌi�`i�Õ��V�V����ÃVÕÀ��µÕi�

«Õi`i���i}>À�>�ÃÕ�w�]�«>À>�`>À�«>Ã��>�Õ���ÕiÛ��

ciclo luminoso, de paz y prosperidad. La idea 

`i�V�V��Ã�`i�����>��Ã�µÕi�iÃÌ?��«�À�VÕ�«��ÀÃi�

—como parte de un milenarismo “original” — 

µÕi`>�̀ iÃ`�LÕ�>`>�>�Ìi��>��iViÃ>À�>����i`�>Ìiâ�

de nuevos ciclos liberadores del yugo opresor. 

Es decir, un milenarismo indígena “anticolonial”. 

*�À�i���]�>µÕ��Ãi�«À�«��i�µÕi�V�iÀÌ>Ã�ÀiLi����iÃ�

indígenas (con ciertos matices religiosos, 

cosmogónicos e ideológicos), pueden ser 

consideradas como milenaristas, por su 

LÖÃµÕi`>�`i�Õ��V>�L���À>`�V>��`i��>�Ã�ÌÕ>V����

de colonialidad y subyugación. Esto permite 

proponer una línea del tiempo para reconocer 

la propuesta de fenómenos milenaristas cuyas 

emergencias históricas dan pie a pensar en 

ciclos y formas de continuum histórico. 

�>L�>À�`i�V�V��Ã���ÃÌ�À�V�Ã�iÃ��`i�Ì�wV>À�

procesos enmarcados en determinadas circun-

ÃÌ>�V�>Ã�}i�iÀ>�iÃ\�Ãi�Ì�`�Ã�V��Õ�iÃ]�ÌiÀÀ�Ì�À��Ã�

simbólicos compartidos, similitudes, elementos 

en común y conexiones espacio-temporales 

entre uno y otro ciclo.Pero es pensar también 

i�� V�V��Ã� iV�����V�Ã� Þ� �>ÃÌ>� «���Ì�V�Ã� µÕi� Ãi�

relacionan directamente, pues, como se ha visto 

�>ÃÌ>�>µÕ�]�Ã������i�Ì�Ã�?�}�`�Ã�̀ i��Ã�ÃÌi�>�̀ i�

iÝ«��Ì>V������«ÕiÃÌ�]���Ã�µÕi�Ãi�V���Õ}>��V���

`�ÛiÀÃ�Ã�v>VÌ�ÀiÃ�`i��>�iÃÌ>À�Ã�V�>�]�ÃÕ�>`�Ã�>\�

ÃiµÕ�>Ã�«À����}>`>Ã�Þ��>�>Ã�V�ÃiV�>Ã]��>�LÀi�

generalizada, pérdida de vitalidad cultural, 

i�ÌÀi� Û>À��Ã��ÌÀ�Ã� v>VÌ�ÀiÃ°�ƂµÕ�]� i�� iÃÌ>`��`i�

colonialidad no ha sido un ciclo, sino el eje de 

un continuum histórico. 

Para esbozar estas ideas, la propuesta de 

línea del tiempo sobre los casos de movimientos 

���i�>À�ÃÌ>Ã� «�>�Ìi>� Õ�>� �`i>� `i� V�V��Ã� µÕi�

no se podrá argumentar adecuadamente (por 

lo pronto) debido a la falta de espacio; sin 

embargo, partiendo de la lógica de la crisis 

generalizada como preludio de una rebelión 

milenarista y del surgimiento de un culto de 

VÀ�Ã�Ã]�Ãi�«Õi`i�iÃÌ��>À�µÕi]�>Õ�>`��>��V��ÌiÝÌ��

`i�V�����>��`>`�µÕi�Ã�i�«Ài�«�>�Ìi>�Õ�>�VÀ�Ã�Ã�

permanente (muy a pesar de la pax-hispánica), 

iÝ�ÃÌi���>Ã�V��`�V���iÃ�«>À>��`i�Ì�wV>À�`�ÛiÀÃ�Ã�

v>VÌ�ÀiÃ\�V>Ài�V�>Ã�iV�����V>Ã]��>�iÃÌ>À]�>LÕÃ�Ã�

Þ�`iÃ«���Ã�V�����>Ã�L>ÃiÃ�`i�Õ�>�Ã�ÌÕ>V����µÕi�

se exacerba.

.ÉPGC�FGN�VKGORQ�[�EKENQU�FG�NQU�OQXKOKGPVQU�OKNGPCTKUVC�KPFÉIGPCU�GP�/ÅZKEQ

Por supuesto aún faltan diversos elementos 

para poder sostener la propuesta de estos 

ciclos; inclusive, hacen falta diversos aspectos 

argumentativos (investigación y análisis para 

Ã�µÕ�iÀ>� Ãi�>�>À� >� >�}Õ�>Ã� `i� iÃÌ>Ã� ÀiLi����iÃ�

V�������i�>À�ÃÌ>Ã®°���}À?wV��LÕÃV>�Ài«ÀiÃi�Ì>À�

sólo las rebeliones milenaristas armadas más 

importantes (por su envergadura y trascenden-

V�>� ��ÃÌ�À�V>®]� «>ÀÌ�i�`�� `i� µÕi� i�� vi���i���

milenarista se ha caracterizado históricamente 

«�À� ÃÕ� ��Àv���}�>� `�ÛiÀÃ>]� ��� µÕi� Ã�}��wV>�

V��«�i��`>`� Þ�iÃ«iV�wV�`>`�iÃ«>V��ÉÌi�«�À>�]�

>Õ�µÕi�>Ö��Ãi�ÀiµÕ�iÀ>�`i�Õ��ÌÀ>L>���`i��>Þ�À�

profundidad para sostener de mejor manera la 

13��?Ã�Ì>À`i]�Þ�µÕ�â?��?Ã�Ài�>V���>`��V�����Ã�`>��Ã�iV�����V�Ã�`i��>Ã�ÃiµÕ�>Ã�µÕi�>viVÌ>À���Ì�`>��>�iV�����>�`i��>�
Nueva España durante el siglo XVIII y los efectos de las Reformas Borbónicas, provocarían las dos rebeliones del primer 
ciclo de rebeliones mayas.

V�>Ã�wV>V���� >µÕ�� «À�«ÕiÃÌ>]� >��i�`i]� «iÀ��Ìi�

ÀiV���ViÀ� µÕi� ÃÕÃ� i�iÀ}i�V�>Ã� V�ÀÀiÃ«��`i��

a ciclos de crisis en las sociedades indígenas, 

Þ>�Ãi>�«�À��>���V�«�i�Ìi�V��µÕ�ÃÌ>�Ìi�«À>�>�i��

el caso de la rebelión de la Nueva Galicia, o el 

incipiente dominio español en las rebeliones del 

/i«iµÕi�Þ�`i� ÕiÛ���jÝ�V�]�«�À�i�i�«��°13

 Las dos grandes rebeliones milenaristas 

del siglo XIX y la rebelión mixteca de tiempos 

`i� �>� ,iÛ��ÕV���� �iÝ�V>�>� `iw��Ì�Û>�i�Ìi�

guardan una estrecha relación con la usurpación 

`i� Ì�iÀÀ>Ã� V��Õ�>�iÃ� Þ� i�� y�ÀiV���i�Ì�� `i� �>Ã�

���}>ÀµÕ�>Ã� �>Ì�vÕ�`�ÃÌ>Ã]� ��� VÕ>�]� Ãi� «Õi`i�
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considerar, provocó un estado de sufrimiento 

Ã�V�>��Þ�`iÃiÃ«iÀ>�â>�µÕ�â?��?Ã�«À�vÕ�`��µÕi�

en los tres siglos de dominación española (entre 

otros aspectos, se atentó directamente contra 

�>� V��Õ��`>`� Þ� �>� �`i�Ì�`>`� jÌ��V>� V��� i�� w��

de desarticularlas). En suma, son producto de 

las contradicciones del sistema, una disputa 

cultural por la reivindicación de la tradición 

Þ� i�� «i�Ã>��i�Ì�� µÕi� Ãi� V��Ã�`iÀ>� «À�«��� Þ�

>�ViÃÌÀ>�]�>Õ�µÕi��>�ÌÀ>`�V����µÕi�Ãi�Ài�Û��`�V>�

ya tenga elementos de la cultura dominante. No 

�LÃÌ>�Ìi]� `iw��Ì�Û>�i�Ìi� �>Ã� V��`�V���iÃ� `i�

�«ÀiÃ����Þ�iÝ«��Ì>V����µÕi�Ãi� ��«ÕÃ�iÀ���V���

la colonialidad pueden generar el surgimiento 

de movimientos milenaristas armados, siempre 

y cuando se mantengan vivas, en la práctica y 

en la memoria colectiva de sus actores, ciertas 

condiciones culturales como la identidad étnica, 

opuesta a la identidad del grupo opresor. 

���4GƃGZKQPGU�ƂPCNGU
Una de las características principales del 

milenarismo es su capacidad de construir la 

ÕÌ�«�>�Ã�V�>��V����>Ã«�À>V����ÌiÀÀi�>��>ÃiµÕ�L�iÆ�

Õ�>�ÕÌ�«�>�µÕi�«iÀ��Ì>�ÃÕÃÌ�ÌÕ�À�Õ���À`i��Ã�V�>��

Þ>���ÃÌ�ÌÕ�`��Þ�µÕi�ÀiÃÕ�Ì>����Ã������Ã>Ì�Ãv>VÌ�À��]�

sino imperfecto y maligno, adverso al común del 

«ÕiL��°��� �>�LÖÃµÕi`>�`i� �>��ÕiÛ>� Ã�V�i`>`�

se trata de alcanzar una idea de “felicidad” 

µÕi]�«>À>�Õ�>�V��Õ��`>`]�Ã�}��wV>�ÃÕ«iÀ>À�Õ��

estado de opresión, avasallamiento, miseria, 

`���À]��>�LÀi�Þ��Õ����>V����>�Ìi�Õ�>�w}ÕÀ>���Õ��

grupo de explotadores más poderosos. Por ello, 

resulta importante preguntarse ¿el milenarismo 

puede considerarse de naturaleza anticolonial?; 

y si, por su magnitud, envergadura política, 

`ÕÀ>V���� Ìi�«�À>�� Þ� �>Ã�wV>V���� ·«Õi`i�

considerarse como un auténtico movimiento 

sociopolítico?

Cuando se habla de rebeliones milena-

ristas armadas, por lo pronto no se cuenta con 

mejores evidencias para saber si los liderazgos 

político-religiosos o carismáticos detrás de sus 

emergencias han alcanzado alguna conciencia 

más clara acerca del sistema de explotación, o 

sólo responden a las condiciones y necesidades 

de su tiempo de manera radical. De hecho, como 

se dijo arriba, aún hacen falta análisis centrados, 

caso por caso, para sostener con mejores 

>À}Õ�i�Ì�Ã�µÕi��>Ã�ÀiLi����iÃ�>µÕ��iÃL�â>`>Ã�

en la genealogía pueden ser consideradas como 

milenaristas, lo cual es un pendiente para este 

trabajo. Por lo pronto, se pueden considerar 

como tales por ser una forma de etnogénesis, 

de revitalización cultural y de liberación de un 

estado de opresión, todo, enmarcado dentro 

del pensamiento cíclico tradicional de estos 

pueblos indígenas. La visión cíclica del devenir 

del tiempo histórico en el pensamiento de 

muchas de estas culturas tradicionales es un 

factor fundamental.

El milenarismo puede considerarse, 

pues, como un movimiento político, más allá 

de su naturaleza religiosa, pues su principal 

objetivo es terminar con un estado de injusticia 

«>À>� >�V>�â>À� �>� ÕÌ�«�>� µÕi� Ãi� �>� «�>�Ìi>`�Æ�

desafía al orden social, económico y político 

iÃÌ>L�iV�`�]� Þ� ÀiÃ�}��wV>� Ã��L���Ã��Ã� µÕi�

le han sido impuestos como dispositivos de 

control. Igualmente, en el milenarismo hay una 

suerte de “toma de conciencia”, por lo menos 

`i�� iÃÌ>`�� `i� �«ÀiÃ���� i�� µÕi� �>� V>�`�� i��

colectivo social y de la necesidad de liberarse 

de sus ataduras, cuestionando sus fundamentos 

políticos y religiosos. Además, si se revisan de 

v�À�>�«>ÀÌ�VÕ�>À� ��Ã� V>Ã�Ã� >µÕ�� «À�«ÕiÃÌ�Ã]� Ãi�

«�`À?� �`i�Ì�wV>À�µÕi�V��Ì>À���V���«�>�i>V����

«ÀiÛ�>]� iÃÌÀ>Ìi}�>Ã� Þ� �>ÃÌ>� Õ�� «À�}À>�>� µÕi�

���V�>�`iÃ`i�i�����i�Ì����Ã���i��µÕi�Ãi�`���

la rebelión y se ultimó a los misioneros evange-

��â>`�ÀiÃ°�ƂµÕ�]�i�� ÀiÃÕÀ}�À�`i���À}Õ����jÌ��V��Þ�

cultural es de central importancia, pues es un 

mecanismo de supervivencia ante la crisis, y 

>Õ�µÕi� Ãi� «Õi`i� V��Ã�`iÀ>À� µÕi� �>� ��yÕi�V�>�

franciscana fue importante para algunos 

casos, otras expresiones estarán circunscri-

tas a las propias concepciones cíclicas de las 

cosmogonías ancestrales indígenas.

Un último factor de central importancia 

iÃ� i�� iÃVi�>À��� V��� `�ÛiÀÃ�Ã� «À�ViÃ�Ã� µÕi�

podemos considerar de “aculturación”, 

µÕi� ��ÛiÃÌ�}>`�ÀiÃ� V���� �i�À��
�>À�iÃ�

Puech consideran clave para explicar estos 

fenómenos del movimiento milenarista. Puech 

ha señalado la importancia de tales procesos 

de aculturación en el contexto de la colonial-

idad como “condición” para el surgimiento 

de los movimientos mesiánicos y milenaris-

Ì>Ã� *ÕiV�]� £�nÓ®°� "ÌÀ�� >Ã«iVÌ�� µÕi� ÀiÃÕ�Ì>�

importante destacar es su carácter colectivo, 

no sólo en su dimensión práctica (referente al 

nivel organizativo y de propagación de un culto 

iÃ«iV�wV�®]� Ã���� `iÃ`i� ÃÕ� «À�«�>� }iÃÌ>V����

hasta la consecución de sus objetivos; es decir, 

Ì>�Ì��i���>��ÕV�>�V��ÌÀ>�i��º�>�»�«iÀÃ���wV>`��

«�À� ��Ã� iÝ«��Ì>`�ÀiÃ®� �>ÃÌ>� �>� V��µÕ�ÃÌ>� `i� �>�

nueva tierra o la nueva sociedad. Los caídos en 

�>� �ÕV�>� ��� �>�� �iV��� Õ�� Ã>VÀ�wV��� individual, 

sino por el bien común, razón por la cual son 

merecedores de la resurrección en algunos 

V>Ã�Ã�«�À�i�i�«��]�i��i��VÕ�Ì��µÕi�`iÃ>ÀÀ���>À���

los caxcanes del siglo XVI y los tepehuanes de 

principios del siglo XVII). 

Este sentimiento colectivo surgido en 

torno al fenómeno milenarista se ha profun-

dizado en diferentes experiencias, logrando 

superar las luchas intertribales y las disputas o 

disensos entre grupos social, cultural y lingüísti-

camente emparentados, para construir la unidad 

necesaria en la rebelión. Se trata de una suerte 

`i� Ã���`>À�`>`�µÕi� ��}À��Õ��wV>À� �>� �ÕV�>]�«�À�

ejemplo, entre los pueblos del occidente de 

México, en la otrora Nueva Galicia; o entre los 

cacicazgos mayas del suroriente de la península 

`i� 9ÕV>Ì?�]� µÕ�i�iÃ� Û�Û�>�� i�� V��ÃÌ>�ÌiÃ�

disputas en tiempos anteriores del inicio de la 

colonización occidental. Y es precisamente en el 

marco de esa colectividad donde la religiosidad 

popular hizo posible, dentro de formas alterna-

tivas a las hegemónicas, y en su carácter de 

sociedades agrarias regidas por una cosmovisión 

Ài��}��Ã>]��>�ÕÌ�«�>�pµÕi]�>Õ�µÕi���V��«>Ì�L�i�

con los dogmas eclesiales canónicos—, tomó 

una forma vinculada al lenguaje religioso (Ullán, 

ÓääÓ]�«°�Çä®°

Finalmente, es importante reconocer 

cuándo un estallido social, una rebelión, puede 

convertirse en un movimiento. Los estudiosos 

del fenómeno milenarista entre los pueblos 

indígenas no han dudado en referirse a cada 

iÛi�Ì�� V���� º��Û���i�Ì�� ���i�>À�ÃÌ>»]� µÕ�â?�

tomando en cuenta la cantidad de personas 

µÕi� Ãi� �>�� ��Û��ÕVÀ>`�� i�� �>� �À}>��â>V���°�

Desde pensadores como Lorenz von Stein, Karl 

Marx o Friedrich Engels, hasta los teóricos de 

�>� Ãi}Õ�`>� ��Ì>`� `i�� Ã�}��� 88]� «�>�Ìi>�� µÕi�
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Õ�>�«À��iÀ>�>«À�Ý��>V����>��>�`iw��V����`i���Ã�

movimientos sociales es la de un actor colectivo 

µÕi� ��ÌiÀÛ�i�i�i��i��«À�ViÃ��`i�V>�L���Ã�V�>��

con miras a alcanzar metas amplias, formas 

�À}>��â>Ì�Û>Ã�iÃ«iV�wV>Ã�Þ�«�À�����i��Ã�>�V��Ì>À�

con una estructura especial (Raschke, 1994, pp. 

122-123). 

��� V�iÀÌ�� iÃ� µÕi]� >�� �i��Ã� i�� �>Ã�

ÀiLi����iÃ� ���i�>À�ÃÌ>Ã� µÕi� >µÕ�� Ãi� �>��

«�>�Ìi>`�]�Ãi�ÀiµÕ�À���`i�Ì�`>�Õ�>�iÃÌÀÕVÌÕÀ>�p

µÕi�Ì����V����L>Ãi�Þ�ÀiviÀi�V�>��>Ã�iÃÌÀÕVÌÕÀ>Ã�

comunitarias previas— para organizar los 

improvisados ejércitos en algunos casos, y en 

otros, como el de los mayas de Quintana Roo, 

de toda una estructura de estructuras (como 

la casta sacerdotal y la militar en torno al culto 

de la cruz parlante), así como de instituciones 

µÕi�«iÀ��Ì�iÀ����>��À}>��â>V����`i�Õ��>ÕÌj�Ì�V��

Estado étnico. Por estas razones es propio 

��>�>À�iÃ]� «�À� ��� �i��Ã� >� ��Ã� i�i�«��Ã� >µÕ��

Ãi�>�>`�Ã]� º��Û���i�Ì�Ã»]� >Õ�µÕi��>Þ>�� Ã�`��

efímeros como la rebelión de la Nueva Galicia, 

cuya faceta milenarista ocurrió fundamental-

�i�Ìi�`ÕÀ>�Ìi�i��>�â>��i�Ì��>À�>`�]�Þ� �>�µÕi�

se convertiría, al ser expulsados los rebeldes 

`i��Õ>`>�>�>À>]�i��V��y�VÌ��Ãi�V��ÛiÀÌ�À�>�i���>�

llamada Guerra del Mixtón. 
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